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25 años de Vida Sacerdotal
Sr. Cura Pbro. Humberto Acevedo Tacuba

El  9 de octubre de 2007,
acompañado de nuestro se-
ñor Obispo D. Mario De Gas-
perín Gasperín  y el señor Ar-
zobispo de la Arquidiócesis
de Tuxtla Gutiérrez D. Rogelio
Cabrera López, de casi un
medio centenar de sacerdo-
tes, cientos de fieles laicos, fa-
miliares y amigos, el señor.
Cura Pbro. Humberto Aceve-
do Tacuba. Dio gracias a Dios,
por los dones recibidos du-
rante estos 25 años de su Sa-
cerdocio Ministerial.

El actual párroco de  la Parro-
quia de San Rafael Guízar Va-
lencia,  en la comunidad de
Tlacote, nació el 19 de Marzo
de 1956 y fue ordenado sa-
cerdote el 9 de Octubre de
1982 por el Sr. Obispo D. Al-
fonso Toriz Cobián, VII Obispo
de Querétaro.

Durante la homilía Mons. De
Gasperín puntualizó: «Su se-
ñor  Obispo viene a compartir
con ustedes esta alegría y a

encomendar a su Sr. Cura a la
protección de san Rafael Guí-
zar Valencia para que sea como
él, un ejemplo y fiel modelo
transparente de nuestro Señor
Jesucristo. Los santos transpa-
rentan, hacen presente a Jesu-
cristo nuestro Señor. San Pablo
en la segunda lectura dice que
su misión es que la luz que se
refleja en el rostro de Cristo, se
refleje también en sus fieles, y
en primer lugar en él que es
ministro del Evangelio. Esa gra-
cia que Dios concedió a san
Rafael Guízar Valencia, de ser
ministro incansable del Evan-
gelio, la pedimos para todos
nosotros, pero de manera espe-
cial para su Sr. Cura el P. Hum-
berto. Que ustedes vean en su
ministerio ese reflejo de Jesu-
cristo. Para que esa luz de Cris-
to resucitado también se refleje
en el rostro, en el corazón y en
la vida de de ustedes y de toda
esta parroquia, esos son los
deseos de su señor Obispo».

Con esta afirmación, que tiene mucho de propuesta, se
nos presenta este año el Domingo Mundial de las
Misiones, el DOMUND, que, en esta ocasión, se celebra
el 21 de octubre.

La frase –dicha por Jesús– nos puede dejar en principio

indiferentes. Pero no debería. Si alguien nos dijera que
tiene la clave de la felicidad de nuestras vidas, haríamos
lo indecible por descubrirla. Y eso es precisamente lo
que se nos está proponiendo: que hay mucha alegría,
mucha dicha en los que creen.

Cuando el lema del DOMUND nos dice «Dichosos los
que creen», se refiere a la felicidad que encuentra el que
cree en Jesús, en su mensaje y propuesta de vida. Hay
alegría en el que tiene los bolsillos vacíos pero valora la
amistad, hay dicha en el que hace de la libertad un
derecho responsable para actuar por quien más nos
necesita, hay satisfacción en el que alcanza un fin con
esfuerzo y no en quien se lo regalan, hay serenidad en el
que sabe que ha actuado con justicia...

Quienes más saben de esta felicidad son aquellos
hombres y mujeres a los que va destinado este Domingo
Mundial de las Misiones: nuestros misioneros y
misioneras. Gentes de una talla humana excepcional que

han tenido la libertad de desprenderse de sus
posesiones, de renunciar a sus familiares y a una vida
cómoda por defender y salvar a aquellos más pobres
entre los pobres. Y, aun cuando las fuerzas escaseen
por el cansancio, la enfermedad o el paso de los años,
en su rostro siempre se vislumbra la serena alegría de
quien ha ofrecido, como Jesús, vida plena a
borbotones y sabe que nada le ha podido enriquecer
más que la entrega a esas gentes sencillas y pobres
que, curiosamente, tanto les han ayudado a ellos. Una
felicidad que no es mancillada ni por la muerte.

Ningún anuncio de televisión se ha atrevido nunca a
ofrecernos tanto. Si quieres ser feliz, cree en Jesús. No
necesitas dinero, ni poder, ni ser guapo, sólo un espíritu
libre, un gran sentido de la justicia, unas manos
solidarias y un corazón aventurero que no se pare
ante las dificultades. La utopía de otro mundo, como
el que pensó Jesús, es posible.


